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Educación en palabras simples
Educación emocional, pilar de

toda sociedad

¿Cuántos son los recuer-
dos de aquel momento que
puso en tela de juicio una
identidad país? ¿Cuántas ra-
zones hay para defender y
ofender tan larga y llamativa
jornada? ¿Son solo historias
que podrían quedar lapidados
en un lugar ‘adecuado’ para
no olvidar jamás el error?
¿Queda espacio para recono-
cer hoy en día desde tan solo
una inquietud madura y res-
ponsable sobre lo ocurrido?
¿Es la humanidad y las con-
secuencias de la ceguedad lo
que marcó el acto que provo-
có una profunda herida?

El recuerdo sagrado, es
mucho más que una imagen.
Para saber lo que verdade-
ramente pudo haber ocurri-
do, no es suficiente con leer,
pero es propio, de alguna
manera, crear tal cercanía.
Es muy probable que los es-
tados de ánimo no fueran los
mejores, hasta verse acorra-
lados en sus ideales. Sin
embargo, desde todo punto
de vista, aún se encuentran
testimonios justificando lo
que a grandes rasgos, era
perfectamente evitable, des-
de un principio.

En aquellos tiempos, no
era menor ponerse frente al
televisor o leer los diarios y
darse cuenta de que algo
andaba mal. Claro, esto se
sentía tan cercano y plausi-
ble como cuando se compar-
tían largas  conversaciones.
Ese sentimiento de que el
ruido entre líneas decía que
venía un momento distinto,
pero a su vez, sin entender
de qué se trataba, marcaba
aquella época. No había tan-
ta información disponible y
se aprovechaba el tiempo en
algo que tuviese un significa-
do por sobre lo cotidiano,
ante esto, el periodismo tuvo
una labor fundamental, sin
importar de donde venía el
mensaje.  Esa poca data hizo
que los ánimos fuesen noto-
riamente sospechosos. Día y
noche tensos como el frío,
pero seguros con sus idea-
les, no malgastando el reco-
nocimiento de que, a lo me-
nos, olía a cuenta regresiva.

Se hizo irremplazable tal
situación, notando, por cier-
to, el fiel recuerdo de los de-
talles que deambulan cada
cierto tiempo, doctrinando a

La educación emo-
cional siempre será im-
portante en la vida de
una persona, pero ac-
tualmente cobra mayor
relevancia frente a un
mundo más interconec-
tado y complejo. Es una
necesidad urgente no
solo a través de las ins-
tituciones educaciona-
les, sino que debe exten-
derse a toda la sociedad
y por diversos canales.
La capacidad de gestio-
nar nuestras emociones
se aprende y debemos
entender que forman
parte de nuestra vida,
por tanto, es necesario
que mejoremos no solo
nuestro propio mundo,
sino que así también, el
de nuestro entorno. De
esta forma, habrán más
personas empáticas,
menos agresivas y por
sobre toda las cosas,
más felices.

Si enciendes la tele-
visión, en muchos casos
vemos agresión, robos,
‘portonazos’ y lo que es
peor aún, esto ha ido en
aumento. Una forma de
autocuidado es no verlo
y alejarse de ese tipo de
energía, pero no por ello
serán situaciones que
dejen de estar presente.
La comunicación y redes
sociales ha facilitado la
comunicación y ha llega-
do a simplificar muchas
situaciones de nuestra

vida, pero a su vez, lamen-
tablemente, ha propiciado
el odio y la intolerancia en-
tre las personas que hacen
que las relaciones huma-
nas sean más complejas,
entonces, ¿qué estamos
haciendo ahora para pre-
parar a las nuevas gene-
raciones, de tal manera
que enfrenten estos desa-
fíos? La respuesta a esto
es trabajar, enseñar y ver
como todas las personas
aprendemos más y mejor
respecto de la educación
emocional y cómo esta se
gestiona desde la impor-
tancia de ser una necesi-
dad básica y no como un
tema de élite.

La educación emocio-
nal no la debemos limitar
a lo que le llamamos las
nuevas generaciones, sino
que debe ser un tema
transversal en el ahora,
adoptado por todas las ins-
tituciones desde una es-
cuela a una empresa don-
de trabajan solamente
adultos. Actualmente, no
contar con habilidades de
este tipo puede llevarnos
a estar involucrados en
conflictos, malentendidos y
ambientes tóxicos, por
cuanto es imperativo que
se lleve a cabo en todos los
niveles y en todo momen-
to.

Una sociedad enferma
no va a poder ver personas
seguras y felices, y es por
ello que se hace sumamen-

te importante, en primer lu-
gar tomar conciencia del
¿cómo estoy?, ¿cuáles son
las emociones que estoy sin-
tiendo?, quizás ni siquiera
somos capaces de saber que
estamos con una emoción no
trabajada, sino más bien que
lo sabemos solo al momento
que nos llega una enferme-
dad.

Actualmente los pro-
gramas de educación emo-
cional debiesen ser entre-
gados por instituciones pú-
blicas, con políticas de Es-
tado para enfrentar este
tema que es de suma im-
portancia, ya que la socie-
dad actual ha ido sumando
crisis que se han ido abor-
dando desde el derecho, lo
cual tampoco es malo, es
un aporte, pero lo que real-
mente se necesita es abor-
dar la temática desde polí-
ticas que causen impacto y
especialmente en nuestro
país, que la salud mental
pública está ultra colapsa-
da y con una sociedad des-
bordada frente a dicha te-
mática.

«Cuidemos y vele-
mos por nuestras emo-
ciones, mira hacia tú in-
terior, no siempre encon-
trarás un maravilloso jar-
dín, pero desde allí pode-
mos podar, regar y traba-
jarlo desde la conciencia,
para convertir tu propio
jardín en un maravilloso
Edén». W.B.O., Educado-
ra, San Felipe, Chile.

sus fieles seguidores hasta
poder dar con algo de mejor
gusto, pero dejando un poco
contentos a quienes quizás
por primera vez «harían algo
que nunca en la historia de
su país se había registrado».
Lento pero seguro, así es
como podemos llamar esta
encrucijada, convirtiendo lo
contingente en un pedazo de
hoja, mayor a cualquier en-
ciclopedia u obra de arte, in-
cluso, trabajos llenos de tec-
nicismos propios de mentes
buscando una verdad que
solo la ciencia puede inter-
pretar, y no por su calidad,
precisamente.

Se hacía este ejercicio
de forma clandestina, desde
ambos lados de la calle, es
decir, desde la vereda del
frente se vio como mostra-
ban su poderío, con algo de
ingenuidad, al mismo tiempo
en que los observaban impa-
cientes. Digamos que espe-
raban el motivo exacto para
cruzar la calle. Cada día se
veía este estado de ánimo,
enseñando entre otras cosas
que, esa sensación de que
todo está dicho, tal parece
que se transformaría en un
suceso que no convence mu-
cho, dentro de lo posible, por
supuesto.  Es que una y otra
vez llegan señales de poca
concentración, es decir, de-
cisiones que puedan limpiar
si quiera un poco este enre-
dado ambiente. Más que
todo, es lo que a simple vis-
ta parece un diálogo cons-
tante, de sordos, dentro
como fuera de las casas.

Decir que esto nunca pa-
saría, es inocente, quizás in-
consciente. No es tan alenta-
dor si al mismo tiempo el día
se extendió con solo una no-
ticia, aplaudiendo el vulnera-
ble pasaje, que de no ser por
los horarios, días y fechas, la
sensación sin duda sería
como la misma eternidad vi-
viente. Se reencuentran algu-
nos valores que son alma y
parte del cotidiano, sorpren-
didos como rebuscados, es
decir, la confianza, la fe públi-
ca, entre otros. Y como si esto
fuese poco, viene esa incó-
moda situación en que hasta
las interpretaciones caen en
el absurdo de competir, sea
por autoridad o credibilidad.
Las lecturas son variadas so-

bre aquellos tiempos, algunas
dando pautas medias anglo-
sajonas y otras mucho más lo-
cales, pero el resultado de ello
es, una sordera difícil de evi-
tar, hasta hoy.

Quizás funcionamos así,
es decir, recordando cada
detalle de lo ocurrido, tratan-
do todo lo posible por enten-
der las diferencias, con pen-
samientos medios, otros más
completos y con claras ideas
que toman las experiencias
de forma como dicen los vie-
jos, esos que se sientan en
las plazas esperando que lle-
gue la solución: «Más vale
tarde que nunca». Y bueno,
puede que tengan razón,
pero eso de tarde no suena
demasiado cercano como
para que aparezca una línea
de esperanza. Se ha avanza-
do mucho, pero no completa-
mente ¿Qué es lo que falta?

Los historiadores con-
cuerdan que la República
dejo de existir con ello. El
diario vivir, eso que es lo que
más importa hoy, recuerda
con un poco de dolor y ver-
güenza, pero digámoslo con
sinceridad, es el precio de los
aprendices y el no desprecia-
ble buen gusto por hacer las
cosas mejor que ayer. No
cabe en la mente de una per-
sona que prefiere vivir el día
a día, que pese a los avan-
ces, no quiera saber la ver-
dad de las cosas y de esa
forma, lo más propio es que
pueda finalmente, sentir el
progreso.

En vista y considerando
que en el fondo esto es lo
que más importa, la historia
se hace cargo mudamente,
de no dar espacio a que cual-
quier detalle se pierda, ya
que ello puede ser fatal para
quienes sí pueden encontrar
algo mucho mayor a una
simple crítica.

Hay mucho que se pue-
de alcanzar hablando de
aquel tiempo, ya que aunque
es un dolor pendiente y su
cicatriz es aún más fresca de
lo pensado, pone de mani-
fiesto que, ante cualquier
duda en el camino, un buen
patrón o modelo social, ten-
ga en cuenta tal hoja del pa-
sado, sin intervenir lo que de
momento se ha tomado en-
serio, es decir, las conjeturas.
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